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Fiscal y por los fundamentos que aduce y se reproducen; 
declararon haber nulidad en el eiuto do vista de fojas 
veintiseis, su fecha primero de Setiembre último, confir­
matorio dtl <le primera instancia de fojas veinte que de­
clara sin lugar la excepción de pleito pendiente propues­
ta por don José Corvella y manda que éste conteste el 
traslado pendiente; y, reformanno el primero y revocan­
do el segundo, mandaron que el representante de la ca­
l'Ja de Solignac use de su derecho en el juicio de concur­
so co_m} mejor le convenga; y los devolvieron. 

Cossio.- G. Sánchez.-Alvarez.- Ribeyro.- MHñot.­
Vidaurre. - Cisnems. 

Se publicó ronforme á la ley, de que certifico. 

J,fanuel L. Castella11.01. 

El homicidio alevoso debe sufrir la pena de muerte 

gxcmo. seiior: 

Por sentencia del juez de primera instancia de Aya.­
cucho, confirmada por la Iltma. Corte Superior del De­
partamento, ha sido sentenciado Juan Gutifarez á sufrir 
la pena de muerte como h0micida alevoso de Martín 
D(tvila; el Fiscal no considera justa esta sentencia, por 
l,1 mala calificac-i6n que se hace del delito y la aplica­
ción de la pena, amH¡ue conste probado el homicidio por 
la sola confesión de los reos, no estún probados ni la pre­
meditacitill, ni In nlcvosfo. 

La lcc·tnr::i. del proceso probará (t Y. E. la exactitud do 
este juicio. 

El primero de Enero de este año, Juan Ciut:érrc·z y su 
sobrino Anselmo Flore:::, vecinos del pago de Chilinga 
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en el distrito de San Miguel, provincia del Cercado de 
Ayacucho, ~e cHrigieron al sitioden·omiil'tdo las salinas de 
Cocho, y se detuvíeron·en la chichería de Manuela Men­
doza, en la que se hallaban Martín Dávila y su hijo 
Elías. Estos invjturon á aque1los rá almorzar y beber 
chicha; y, para págar el convite, sacó Dávila de su cos­
tal un atado con dinero, y dePpués s'e retiraron juntos, 
los cuatro, parn las salinas de Cnch.9, por invitación <le 
los Dávila. (Declaración de la chicl1era Men<loza f. 21 ). 

Gutiérrez y sn sobrino llegaron á las salinns, habién­
dose quedado á dormir Ít poca dist,ancia Dávila y su hi­
jo.-A'}uel recorció á la madrugada, por los la.Jridos oel 
perro c¡ue llevaban los Dádla; y pregnntanrlo U11tiérrez 
quién andaba por esos lngar(·s, contestú l'\fnrtí11 D:1,·iln, 
en mal tono, con nr, palo en In mano, que{:! trn; pcr lo 
que Gnti(~nez le t.irú una pirdrn, <¡tt(• lo ed1(1 ni :-tH•h, ,·, 

en tal l'Stado, Yolviú darlo <'011 otra, ú cuyo golpe q11e<lú 
muerto ~lnrtín Dúvila (f. G). Su hi,10 Elías (que a111tre­
cc uo haber presenciado la reyerta de~de el ¡,ri111:i¡iio) 
sali6 {¡ n·ngar la muerte de su padre y (:uti(•1Tez r-nrgó 
sobre fl nrrnjúnclole las pcdraoas de que m11rifi; Flores 
hnhía fugado según :on i11struc:tirn. y la de (;11fi[,rn•z. L 6, 
8 y sig11ient.Ps, rlespu(,s que sep11ltaro11 los n1dún.:rcs, en­
briéndolos con piedras en PI sitio de Vanacocha. 

Franci~co Quispe, á f 18, dice que, huscando un buey, 
oyó lns nullidos de un peno y 111ovido de cmiof:'idad, se 
ncercó al sitio en el que encont.rú los ead:Í.\'eros, corrien­
do luego á dar aviso al Teniente gobernador de Cach·i. 
A consLi<·uencia de este aviso, salieron á rl:'<'Og1,r los <'adá­
veres Fnwcisco Pasión, Matías Castillo y otros, los que, 
en las inmediaciones, vieron dos hombres y al distin­
guirlos apuraron sns lwslias, los tornaron y lo:- c<>tl(luje­
ron amanados á la cúrcd. Eran G11ti{~1-rc·z y l• l11re:-. 

De ni11g-:,no do p,::tos heclios, 11i de las d1·<'lar:wion(;S 
que los C'On1prt1Plrn11, resulta sospH:11,l de i11t<>11('i,·,11 :ile­
vosa de (;11ti61T<·z ú il<· Hl ~ohri110 Flnrrt-. l',,r 1·i c·on­
trorio, lo-.. l11>ehos de lialwr sido invitafl<,s por 'º" l> •. vi­
la, prilllt'l'O ú 1·0111er y b1-lwr, lrn•go á 11inr('har ,111111ilS {. 
las ,;a]i1rns y últirnnnll'nte de l1aber do,·111ido ú 1,oc::1 dis­
ta;1cia nnus de otros, son más positi,·:1s <1ue la,.; ¡; ·c•,.;un-
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ciones contrarias.-Si Gutiérrez hubiese traído premedi­
tación de Matará Dávila y á su hijo, los hubiera busca­
do lleyaudo cousigo alguna arma homicida; pero todo lo 
contrario sucedió. El <lifuuto le salió nl eneu¡mtro de 
un modo airndo y armado r:011 un palo, y el empleo <le 
la piedra 1•011 que lo clc-rrihó Gutiérrez, acredita que 8e 

defendía para 110 ser alcanzado por el palo con que se le 
amenazaba. 

Las circunstancias para calificar un homicidio <le ale­
voso est[lll tlesignadas en él art. 232 <lel Código Penal; y 
ninguna de ellas ha concurrido en la muerte de Dávila, 
~obre todo, 110 se lia probado ni puede probarse la iutrn­
ciún por conjeturas, como se ha dt><lucido en las senten­
cias de pri01Ha y segunda instnnl'ia 

En e::-te sucern lameutaLle, solamente coucurrieron 
cuntro Jl(·rsorrns; Gutifrrez, Flores y las dos víctimas.­
Los l11·tl1os posterion•,; no !-Í1Te11 para comprobar sino la 
exi,-t<•nr_·ia del t:ll('J'¡,1, dd U(•lito y ¡,nra presumir la de 
sus nntnre,.:, pcrn n0 Ius clelllús cire1111sia11cias preceden­
te:-. q1:tdnn, Jlllh', eorno ll',:;ligos Flor('s, !-ohrino íle <:u­
tif1TPZ, t·11\·o di\'lio 111; l'S 1l(l111i~iblc conforrne al art. GO 
del ( \~.Ji.L:1~ de E11j11icia1uie11bs Peual, y c:01110 cómplice 
y acusado 01 el 111irn10 delito. 

(~11c'da. puel-', 1·01110 únic:a prnoha !ligna ele ateneií,n, lo 
Cot1 l,·-:,,1,, ¡,or l;11ti<:IT\:'Z. 

A I l'IT<>11oc•('r el MI. 1 O;\ Código ¡]p Enjuiciamientos 
Pl'lla!, l:i c·,11fo-iú11, corno ¡>l'lleba 1ilt•1ia, la ac\'pta t.al cual 
la pn·!:'ta vi :wu,-.ado, Rin n•slriL"ci011e::1, ni ilistincioucs; de 
ll1(1do que, 110 apareciendo otra ¡,ara cornprubnr la crimi-
1wlidad pen;1111ttl dt-1 acusado, preci:,o es conn,uir t:n este 
cu,-.o ('ll q11e, si Guliérl'C'I. diú 11mc1 te ú los Dá\·iln, fuó 
dc:,;p1lÍ•s d(' n:nn1:iz:1do con 11n p,do p!•I' l\Jartín. La ley 
cxij,~ Yari,,s rt-qnisitos y entre Pilos c¡ue st•a la c:onÍl•l:ÍÍm 
lil,re v 1·xp1111túnen; y lt•yPnlo las instruetiv,1s de los <'11· 

jni,•;ad(ls :ipnrC'ee, que no Íll'eron i11tprrogados sobre sisa• 
bí,,n r¡11il'.•11 ctt111eti<'> <:'! <ll'lito y á RllS nutore,.:, sinó n·~:o­
JJOvi,!(,,, c•"¡nn (•n co11fesióu dando por supncsto el dt·ltto 
(ft n, 8, 22 y sig:1i(•11tc~). 

I kl ,-:xanH'n q1w acaba 1le haeN el Fiscal podrú dedu­
cir \'. E. que, s1 está probad<, d homicidio cometido en 
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la per;;ona de Martín Dávila y de 1:u hijo Elías, no lo es­
tá de ig11nl modo qne proccdiú iutcn('iún dclibera,la al 
acto, ni premeditación, ni alo\"osía en s11 ejecución, y 
(}lle se han infringido las kycs cita(las aplicándole las que 
110 son conduceutes; por lo <]lle, deelarandP V. E. In. nu­
lidacl de las sc11tencias de primera y segunda instancia, 
y <:onsidernndo tnmbión las circunstancias atenuantes, 
podn't aplicar ú C.utiúrrci la pena de penitenciaría en 
cuarto gmdo c,m sus accesoria,:; saln, siempre el més 
recto juicio de V. E. 

Lima, Mayo J\) d,:• 1871. 

Lima, .J,-riio'vr·i,1fr !J .~;f/e de mil 
ocho:i<nlus .,ett,,fo y 1.,i9, 

l'Az SoLD.\N. 

V JHTo~; con lo !·X l•lll·, t,> pnr ('l S(·ñor Fi~('a l: dn·la rn ron 

ne, lialH•r 11ulid,11l t:11 la H'll,.('ll('ia d,· vi:,.ta d<> ¡;,jns su,cn­
ta y llll<'Vl' ¡,r,,;1u11eiada rn \º(:i11tid()s ele Abril úlLimrJ, 
1 orla Ilt111a. (.'orll' Su¡ nior dc•l Departamento ,\yaPn­
eho <¡ll<', co1dirn1ando la dP ¡,rim<·ra i11~tnnc:ia (k fqja!' 
C'llarenta y ('llat,ro v1wltn, condena al l't·o Juan (i11tiúrre:,; 
á la fl<'ll:t ordin,11·ia d<• 11111ertt•, y ,d>suelve de la inst:u•­
cia á .\.11sd 1110 F'.ore~: y los de\·ol ,·ien,n. 

RilN'!Ji"O. -U. S,í11cl,rz.-Cos.,io.-.M11ii.oz.- Fidam-r(.­
Oviedo,- Ci,~11< ru.;. 

Se pulilirí, eo!lf,,nn<! ú In ley, hahif:'ndo sido el voto del 
sefior Pn~sident . .- ¡,11r la nulidarl, de c¡ll\.: ecrtilico . 

.Mrw uel l.. Co.slt llu·,10.~, 


